
La estructura de  madera 
laminada de  esta fábrica 
se ha  mantenido en  pie - 
después del incendio, 
mientras que los elementos . . 
metálicos se  han 
inutilizado totalmente 

4. Elementos Extintores 

Admás de acondicionar (las instala- 
ciones industriales para que no se pro- 
duaoan incendios, es necesario disponer 
de una serie de dmwntas extintores pa- 
na atacar al fuego m d mmenito m 
que se presemte, ya que, por muy c o n  
p!etas que sean k s  medidas puiavea- 
t'vas, en cualqujier ans~tante pluiede: surgir 
el i,ncendio por numerosas camas no 
controlables por la direcaión de la em- 
p s a .  

La lucha oontra d fuego precisa eúi 
primer lugar de unos sistemas de de.- 
tección que den {La alarma para que 
entren eui a&& los elementos extinto- 
res propiamente dichos. 

por Ricardo VELEZ Muñoz 

- . 4.1. Detección 

La deltección es la fase premia de la 
lucha contra un illoendio. En ella se 
determina la existencia del fuego y su 
lomlizacjón, oomuniicándlose a lm ele- 
mentos nesponsabbs del servicio contra 
hoendios. 

La datección puede ser confiada atl 
per~on~al o a apiamtos autmnáticos. 

La deteociócn pe~sonal durante las ho- 
ras de traboljto, ejercida por las propios 
obreros de la fábrica, es muy eficaz 
ya que se puede bzscubrir de este modo 
cualquier fuiego, por muy pequeño que 

sea. No ocurre 10 mismo durante 1% 
noche o en el período de indvidhd.  
La detecaión se confía a un guarda, que 
debe controlar toda la fábrica y d&n- 
derla también de robas, etc. )&te guar- 
da, si la fftbka es de cierta eoiverga- 
dura, debe realizar rondas durante la 
noahe para controlar el estado de cada 
una de las d o n e s .  Debido a dlo no 
puede estar en to~das pmt6~ a la vez. 
Si exiiten dis~tancias grandes de unos 
pm~tos a otros $e la fábnm, el control 
se diluye mucho. Por obra p t e  al pro- 
pio gumrdg p u d e  s a  cansa iinoms- 
uente de incendio. Ya se (ha indicado 
oómo la apertura dk una puerta pude  
sumiaistmr el oxígeno de1 aire nwesa- 

(1) En ita primera parte de esre trabajo, publicdo en 
el número 15 de esta Boletín, aparece invertida la figu- 
ra 3; rogamos a nuestros lectores disculpen y se sirvan 
subsanar este error. 



rio para que la conijunición de cailm y 
combustible produzca fuego. La co- 
rriente de aire puede levantar la h a ~ i n a  
de madera depositada que es también 
causa de incendio. 

Por o~tra parte la vigilancia puede 
ser deficiente. La atención dlismhuye 
después de un gran lapso de tiempo sin 
aocidenltes y pueden pasar desapubi -  
dos signos de incendio. Tambibn éinutrre 
coa frecuencia que el puesto de guarda 
lo ocupan personas tales como mutila- 
dos, &c., que n o  malkan otros traba- 
jos por hcapauidad, y cuyas debes de 
observación no suelen ser muy agudas. 

Resulta por tanto conveníeate que la 
labor (diel guarda sea oompilemtada 
por aparatos automáticos, sirviendo 
aqukl de enlace con el servicio de m- 

orriendo a su cargo aca alar- 

edores automáticos o avisa- 
d o m  de incendios actúan en presenaia 
de alguno de los fenómenos previos a 
la producción del fuego. Estos fenó- 
menos suelen ser una temperatura ex- 
cesivamente alta, una elevación anor- 
mal de la misma, b pr.oduaiión de 
humos, etc. 

De a m a d o  woli estos fenómenos se 
tienen {los avisadores de máxima, que 
funchnan cuando se alcanza una tem- 
peratura ambiente detem'nada; los avó- 
sadores ,d~ifermc?ales, que aotúan cuan- 
do se p ~ ~ ~ d u c e  ciar& elevación de 
temperatura sobre ila normal; (los avi- 
sadores de ionización, que perciba el 
huimo originado por el fuego, etc. 

En las indusitri~as de la madera se 
aconsjejan los avisadores diferenciales, 
que pueden estar formados ,por dis- 
pmi'tivos a e s ~ i c o s  o por 'pares tm- 
rn~eléctric~m. 

Los dispositivos aerot6micos ped- 
ben la dilatacibn d d  aire coateniido en 
un (tubo metálico, producida por d 
aumento de temperatura. 

Los pares teamodécitfioos, como es 
- s8abido, colmisten en dos barras d e  de- 

tales difenmtes soldadas. Cuando se ca- 
llimta la soltdadura, se produce una oo- 
miente el6otrjca de pequeña intensidad 
que puede ser medida. La d e v a c i h  de 
la temperatura en el docal tendrá a t e  
efeoto sobre al par. 

Ambos sistemas deteotores es& co- 
nedados con el sistema de Jarma, que 

sude consistir en 'un conjunto de Yeiia- 
(les l u d 8 r n a s  y acústiicas. 

Es~tos ~dj,positivos son smeúidlos y no 
presentan averías, ya que n o  timen m- 
canism'os y no san atacadlos por el pioil- 
PO, ni Iia h d i a d .  Sle regulan m n  
facilidad y tienen pocos gastos de oon- 
m a o i h .  Son tambikn muy sensibles. 
Plueden detectar un incendio equiva~len- 
te a la ~ m b u s t i b n  de un xcipimte 
lleno de alcohol de 25 dm' de supedi- 
cie, que se puede alpagar oon un soilo 
extintor e pequeño. 

Una vez detec.tado el incendio es pi-e- 
&so avisar a los responsables de ki 
extinción, lo que const'tuye la alanna. 

Si la de twión  es pemail, el que 
descubre el fuego debe dirigirse a la 
oficina de la fábrica o a11 lugar donde 
se haya fijado previamente para avisar. 
El aviso se puiede dar personalmente o 
por d teléfono o por un timbrc de 
alarma. Se &be evitar siempre lanzar 
gritos de  fuego!, que puadm provocar 
el pánico. 

Sü la detección es automátioa, la alar- 
ma se transmite directamente a un ma- 
dro en el que una señd luminosa indica 
al lugar del h e g o  a da vez que suma 
m timbre de alarma. Este cuadro esta- 
rá situado donde se encuentren los res- 
ponsables de la extinción. 

Si d incendio es muy pequeño, se 
pwde intentar d m a r l o  inmediatamen- 
te con los medios de qur se disponga 
eni al 'lugar, aunque no se debe dejar 
de dar la alarma por si desgraciada- 
mente el fuego es más potente de lo 
qua se est:maba. 

Ejn ciertos casos puede ser convenien- 
te tener línea de tel6fono directa con 
los bomberos o bien que los avisado- 
res automiáticos den la ailarma tamb.'é?i 
en e! parque de éstos. 

Evidentemente e11 sistema de alarma 
exige que haya siempre allguien en la 
fábnica que sirva 8e enllace y que pue- 
da actuar en seguida contra d fuego. 

Una vez recibida la darma, el res- 
ponsabue del wmicio de incendios, debe 
poner en maroha el plan de ducha con- 
tra el fuego que existirá previamente, 
hacieodo actuar al personal encargado 
provisto de los e l e m t o s  extintor-s ne- 
cesarios, evacuando eil (lugar del incen- 
dio, pidiendo ayuda s i  d sesvicio pro- 
pio resdta insuficiente. &c. 

4.2. Materias primas 
extintoras y su 

aplicación 

Las matep'as extintoras son numero- 
sas, sin embargo no se pueden aplicar 
indisanim~iaadamente, ya que las que 
son válidas en unos casos, resulctan 
contraproducentes y peligrosas en otros. 
El uso de llas d ' fmntes  materias está 
determinado por el tipo de  fuego. 

4.2.1. Clasificación 
de los fuegos 

Los fuegos se olasifican did sigu'ente 
modo : 
Clase A.-Fuegos secos: Son (los fue- 

gos en que d combu~stible es madera, 
1, tqidos, paja, etc. La matenia 

ntora que se $debe aplicar es el 

Clase B.-Fuegos grasos : Son aquellos 
en que el combustibk es un líquido 
tal como aceite, gasdiina, barnices, 
etoétera. E1 agua en este caso no se 
puede usar, salvo con sistemas de 
aplicao'ón especiales. 

Clase C.-Fuegcw el&ricos: Son q u e -  
110s en los que interviene la energía 
eléct,ca. La extinción es preciso1 rea- 
lizarla con líquidos o gases no con- 
duotores de Pa elebricidad. 

Clme D.-Fuegos espeiciales : Son aque- 
llos que nao responden a los tipos an- 
teriores y cuya exb'nción squiere un 
estudjo particular. 
En tlas industrias de  la madera los 

fuegos más corrientes son los de  la 
clase A, por razón del combustible. Los 
de la Clase B se pueden presentar en 
las secciones de barnizado de las fábri- 
cas de muebles, en 'los garages anejos, 
en 'los depósitos de fuel-oil utilizado 
para calefacción, &c. Los de la dase C 
se producen en las instalaoimes e'é-tri- 
cas y en realidad todo fuego pertenece 
a esta da3e mientras no se corte la 
colriente 

42.2. Métodos 
de extiurci6n 

Los m6todos dr exbinoión soa c u a t ~ o  
principalmente. Ea primer [lugar se apa- 
ga un fuego aisrlándolo del aire, con 10 
que disminuye !a concentración de ox i  
geno por combinarse para form~aa anhí- 
drido caibóncico durante la cmbustió~n. 



Cuando Ia proporción de oxígeno es 
inferior al 15 %, el fuego es imposible. 
Este prcrcedim.ieato sólo es dicaz si se 
mantiene el aishmiento dwrantk bastan- 
te tiempo; si no, se puede reproduoir 
el fuego. 

Otro sistema es d de enfriamiento 
que consiste en hacer bajar tla tempera- 
tura hasta que es idenior al punto de 
inflamación del combustible. Resulta el 
más eficaz. 

El1 método de separacióa de la llama 
es ut'iliuable para Ilm fuegos de pe- 
qxrñas d'mensiones. Se =liza lanzan- 
do vialemtamente una masa de gas (aire 
por ejemplo} o líquido contra la base 
del fuego, con lo que se separa da Ilamia 
del combustible. 

Es muy conoci:do y empileado el SS- 
tema de dispersión da1 combustible, 
aiinque naturalmente sólo es válido en 
fuegos pequeños. Lk todas f m a s  en 
la lucha contra un incendio es prec'so 
combinar vanos ,de estos sistemas para 
ob~teaer un ataque. verdaderament: efi- 
caz. 

4.23. Materias 
extintoras 

Las principales materias exbintoras 
son el agua, la arena, el tetraoloruro de 
carbono y el bromuro de meti'ilo, el 
anhídrico carbónico y las espumas. 

El agua es la materia extintora más 
conocida y en genera11 de aplicación 
más senoilla y económica. Está indica- 
da en !la lucha oonltra los fuegos de la 
clase A. En los fiiegos de las clases B 
y C se puede emplear, tomando ciertas 
prscauoionis. Es1 agua adúa por en- 
friamiato debido a que absorbe muoho 
calor pala evaporarse; el vapor p d i u -  
cido aisla 21 fuiego del aire; y si se l a  
proyecta con fuerza separa la llama del 
combustib~le y lo dispersa. 

El agna puherizada se evapora más 
complaamente, aumentando el enfria- 
miento. Además no es wndudora de 
la electriclidad. En estas cond~iciones se 
puede usar en fuegos n o  muy grandes 
de las clases B y C. 

Se puede mejorar su acción añadién- 
dbte productos semejantes, que aumen- 
ten su absorción por el combustib~le, y 
aniihídrido carbónico, que contribuye al 
aislamiento del fuego. 

La arena seca y el polvo son tanir 
bién agentes oonocidos paTa la e* 

Baeas de incendio. a) Bajo el 
pavimento, cm desagüe auto- 
mático. b) Saliente, de columna. 

oión de fuegos de  tamaño medio de ias 
clases B y C. En los de la clase A se 
impide la propagación eahamdo arma, 
aunque la extiinción M a l  sólo se con- 
sigue con agua. La arena actúa por 
aislamiento y por separación de  la 
llama. 

El tetracloruro de carbono y el bro- 
muro de rnetilo son muy Útiles contra 
los fuegos de las dases B y C. Se em- 
plean mucho en los incendios de moto- 
res, tanto de gasolina o derivados, como 

r <  ? -  . ,  

Señales indEeadma~ & situaQh 
de k ~ a s  dk riego interiores, en 
paredes, elsealeras, &c., y en 
pilares, vigas, &. (Franjas m- 
yafias, raja@; franja mtza l ,  

e l b t ~ c o s .  Actúan por aislamiento, ya 
que produoen vapores muoho más pe- 
sados que el aire por l o  que rodean 
tatalmente el fuego. Tienen da ventaja 
de que no son conductares de  la elec- 
tricidad. En cambio son muy veme- 
noscrs. 

El anhídrido carbónico es tambikn 
eficaz contra los fuegos de  las clases 
B y C. Tiene la ventaja sobre las m -  
teriom de que n o  es tóxico, aunque 
hay que evitar su uso excesivo en Bo- 
cabs ctxrado.s, ya que d~isminuye m u d o  
la wncenbaai6n del mígeno. Es hn- 
biíon más pesado que d aire y a& 
por aislamiento. S1i apilicacióm se suele 
hacer no m estado gaseoso, silno sal~i- 
&cado e n  forma de nkve carbónioa a 
- 640 C. Su efecto & enfriamliento es 
d6bi1, ya que no absorbe calor c m  ra- 
pidez. Da todas formas separa bien la 
llama, por lo que tiene doble acción. 
Combinadco con el agua mejora las ma-  
lidades de ésta. En Ios incendios de  ta 
clase A se  'puede aduar  tamibú6n prime- 
TO oom nieve carbóaica y (luego m 
agc¿a en #la cantidad necesaria. - 

Las espumas son de diversos tipos. 
Si clontienem gran cantidad d e  aguia son 
eficaces contra los fuegos de la dase 
A. Si son espesas, actúan bien contra 
los de la dase B. Los fuegos de  a k o h d ,  
acetona y sulfuro de c a r b o o o + t q u i e m  

3. .? 

espum especisaies. - , , -. 
La espuma se puede preparar física- 

mente por la acción de  un emdsionan- 
te en el agua. Ea gas contenido ea la 
espuma es simplemente aire. 

Tambiún se puede obtener por r a -  
ción de  un ácido #débil uon una &o- 
luoi6n alca!ina ea presencia d e  ua 
enmisionante. Se produoe amhíddo 
carbónico que llena la espuma. 

La acción es por aislamiento y en- 
friamiento debido a que llevan agua. 

4.3. Instalaciones 
extintoras 

La aplicación de  las materias dmcri- 
tas anteriormente se realiza por medio 
de instalaciones fijas, que es preciso 
prever cuando se construyen los edifi- 
cios, y de equipos rnCnviiles, cmstituiaos 
por extintores que se cdcroan em los 
lugares más adecuados. 

Además del uso de estas instalacio- 
nes esplecífioas, es preoiso tmer m 



cuenta en caso de incendio, que existeai 
muchos objetos de  uso corrienlte que 
pueden cantribuir grandemente al éxi- 
to de los primeros ataques. Son, poir 
ejemplo, los cubos metáiicos, que sir- 
ven para echar agua; las escobas, palos, 
ramas, péiitigas, etc., que se  pueden uti- 
lizar para dispersar al combus,tible; las 
mantas, trapos, etc., que contribuyen a 
aislar el fuego del aire; &#c. ,&?m d plan 
de lucha contra (los incendios, que dlebe 
existir en cada empresa, es preciso pre- 
ver su utilización. 

. .. 
.3.1. Instalaciones 

' fijas 

Al construir una fábiiica hay que ,p+ 
ver una insta!aaíón de  conducción de 
agua que, a la vez de servir a las ne- 
cesidades industriales y sanitarias, su* 
rniniistre la ca~t idad necesaria de agua 
paTa la extinción de incendios. 

La acometida de  agua debe de tmrr  
dos tuberías de entrada, por si acaso 
hay averías. Incluso, si es pasibb, se 
debe de conectar cada una con una red 
suministradora diferents. Cada en8tra& 
debe tener sección suficiente para di- 
mentar con la presión n~ecesania cada 
boca de incendio. Las tuberías se dis- 
tribuirán por el subsuelo de la fábrica 
formando un circuito cerrado. Tendrán 
un diámetro mínimo de 100 m. Si el 
edificio es de varios pisos, las tuberías 
deben de subir por los h u w s  de das 
escaleras y tendrán tomas en cada E- 

llano. Su diámetro mínimo será de &O 
milímetros. 

Culando la fábrica 'tiene un surninis- 
~ T O  de agua irregular, hay que prever 
también depósitos o pozos o bien to- 
mas de agua de ríos o lagos próximos. 

Para el servicio de estas i~nstalaciones 
existirán bocas de incendios en 9 0 s  ca- 
minos principales de la fábrica. 

En fábricas pequeñas, por ejemdo, 
que ninguno de sus puntos diste más 
de 81) m. de la boca de incendios de 
la calle, se puede prescindir de esta 
instalaoi6n. 

Las bocas de incendio puedfn ser in- 
teriores o exteriores. Las primeras son 
m& f á d e s  de doca~lizar y de mameja~. 
Las segundas están libres de m r í a s ,  
pero se deben señalar bien. Las que se 
ilistzlen en el interior de la fábrica 
dkben ser del mismo (tipo que las d,el 
servicio municipal para que, si es preci- 

ro recurrir a los bomberos, éstos no 
encuentren dificultades para empalmar 
sus mangas. 

Desde luego las bocas suponeo la 
exidenda de  llaves para abrinlas y 
mangas para utilizarlas. 

Existen iipos de bocas de incendios 
más perfectos, preparados para su uso 
inmediato, aunque lógicamente rquie-  
ren mayores inversiones. Coasisten en 
un grito de 21); a 40 mm. de diámetro 
amplado a un tubo de  20 m. tdk longi- 
tud que se enrolla en un tambor que 
gira con facilidad. Todo ello, jun'to con 
sus acceso~ios, se guarda en un a r m -  
n o  cerradso coa un cristal que se rom- 
pe en caso de incendio. El tubo puede 
ser de tela, goma, etc., o bien semi- 
rígido reforzado con anillos metálicos. 
El primer tipo es más barato, p r o  para 
usanlo hay que 'desenrallarlo ~tatalmen- 
te, lo que no es fácil de hacer cuando 
el fuego está próximo. Además. si no 
se desearolla del Codo p u d e  estallar 
por efecto de la presión del agua. SLI 
radio de acción es de unos 25 m. 

La proyección del agua o de la nm- 
teria e x t i n t a ,  que se emplee puede ha- 
cerse barnibien autwnátticam~nte por me 
dio de rociadores. La wd de tuberíaa 
va por el techo y tiene unas h a s  
cermdas por una pieza de una aleación 
que funde a lao C normalmente a a 'la 
temperatura de peligro qur  oomiespon- 
da a11 tipo de trabajo de que se twte. 

Cuando sube la temiperatura, se funde 
dicha pieza y sable d agua a presión. 
En general estas bocas están p p m a -  
das para puliverizar el ¡agua. Se collo- 
can cada 3 m. aproximadamente. s e -  
n a  el i m ' v e n i e n t e  del devado m t e  
de instalación y de que m 0  pueden ser 
muy sensibles, ya que si a c t h n  e n  una 
falsa alarma producen daños k e s e s a -  
rios. 

Las oompañías de seguros realizan 
d~escuentos &! 35 al 40 % de la p i m a  
cuando existen estas ins ta l~ ionw.  7 

I 

Para impedir #la propagad& d ~ l  h e -  
go hay rooiadores me&nicos consisten- 
tes en tubos agu~jereados que forman - , 

co~tinas de agua en puertas y ventanas. S 

4.3.2. Instalaciones 
móviles 

Las instalaciones m6viles es& cons- 
tiltuidas por aparatos extintores utitiza- 
dos manualmente O bien mmtadlols 
sobre m d a s  cuando son de gran t a m -  
ño. Las bombas de incendio son d e -  
mantos de gran envergadura que nor- 
malmlmte son utilizados só!o por Im 
bomberos, aunque en fábricas de wn 
extensih pueden ser necesarias. 

Los extintares se  olasifiican según la 
materia que mnt' N ienen. 

Los extintores de ugwa pnieden ser de 
varios ti-m. Los más sencillos -tan 
Se i:n rdp 'en te  oan agua y de una 
bomba manual para lanzar al agua Sie 
debrn rellenar a medida que se consu- 

.̂c 
me &a. Otros tipos llevan anhidndo 
caxbónioo disuelto en el agua a presiooi, 
con 110 que al abrir'os se desescangan .- - 
au6omátiniamente. Para evitar @d,i&s 
de presión es preferible que el gas esté e i 

en una botella d r  acero que se abre 
en caso necesario, disdvjéndose 6ste en 
el agua. A continuación se abre al ex- 
tintor, funcionando oomo los mte~iores 
Para mejorar la acción se añaden a11 
agua agentes motjantes. La boquilla de 
salida sude wtar prevista de modo que 
lance el agua pulverizada, ya que en- 
tonces n o  s ó b  sale al exterior contra 
los fuegos de (la dase A, sino tambibn 
contra las 'de la B y C .  

La mpacidad de los extintores por- 
tátiles es de 5 a 9 11.; los carros son 
de 45 a 400 \l., aunque esto varía se& 
las construcitores. 1431 mdio de ac&n de 
los portátiles es de 8 a 12 m.; d de 



los carrm llega m m. El agua dif íd obtener de nuevo un cierre per- fábrica según las neoe?sida& prevísa. 
pulvenizada tiene un recorrido bastante f-xh y oomo el brmuro de metiio es bbiles. En general, los portátiles se oo- 
prqueño. muy volátil y venenoso puede prodm locan mligados de la pared junto a ias 

Los extintores de espuma consistan cir accidentes. Por ello conviene usar p ~ i t a s  de acceso a los l a l e s ,  ya que 
en un recipiente metálico, que contiene el segundo sistema o bien vaciar Qtal- es el sitio en que se pusden majaz  
una disdución alcalina de k ~ b o n a t o  mente el extintor omba el fuego, mtw- con d s  faoiliclad y seguridad. Si el 
ddico, 'dentro del cual hay una batella ghndulo despub para que sea xelIen& apcrato debe servir a varios locale qzue 
dr vidxio, si es un e n i t o r  manual, o por d fabricante. se abren a un mismmo l e a l  de acceso, 
&e acero recubierto de plomo, si time Se construyen desde 114 2. hasta 3 i. se ~010cará fuma de ellos en en1 a m a ;  
ruedas, que contime una dim1uaCHn y su radio de a&& es de 2 la 3 m. si está adsmito a una s&Óa determi- 
ácida débil, de sulfato allz~miíniioo, por Los extintores de tetracloruro de car- nada. se situará 'dentro. Si d local es 
ejemplo. Ai1 dar la vueka ad ex.tintw se bono son semejantes a los anteriores y muy prligroso se colocará fuera de to- 
vierte el ácido en lla base y se f o m  presentan los mismo~ *peligros. Swfm das maneras. Los carros deben actuar 
la =.puma que sale a presiión -mr la llevar una bomba de mlano para pro- cuando tos portátiles se ~agoiban, por lo 
boca de1 extintor. Para 4~ta.z vuelcos yeaím al (líquido. Manejados correcta- tanto ,deben w v i r  a ~aTios loc2les y se 
durante al pmible transporte suelen mente son muy útiles y el riesgo des- situarán en una posición centra[ ~~- 
llevar un sistema de buoqu.ro de la bo- aparece. tégica para disminuir transpontes. 
tella. 
Los aparatos manuales timen una m- 

pacidad de 6 a 9 1.; los #& tipo m- 
chiia son de 20 1. y los caníos llevm 
dre 50 a 20Yb 1. Su rad'o de acción es 
de 8 m. aprox;madmwnte. 

Los extintores de bromuro de metilo 
cmshten en un recipiente que cwitime 

Los extintores de nieve carbonica 
aonsisten en un recipienF mtático re- 
sisitmte a la presióa que contiene d 
anhífhido carbónico líquicdo. El cierse 
suele tener forma de empuñadura, de 
modo que pemnite mane;~rlo y abrizlo 
a la vez. La capacidad de los extiinttorcs 
po~táitiles es de i a 6 Kg.; la 'de Los 

En cuanto a, la cantidad de extinto- 
res, se recomienda que ex.i&m c m  
m í i b  18 1. de m~aJteria ~extintma por 
cadz 5GO ma de s u ~ i c i i e  que se; dkba 
proteger. Sin embargo, b que interesa 
es que al estallar un incendio el peírso- 

nal pueda h a w  uso de un extintor sin 
desplazarso: mucho, ni ,tsnex que subir 

el (líquido o bien una botella que es 
el verdadmo recipiente. Suelen lkvar un 
gas auxiliar a presi6n para faa.6hr al 
lanzamiento. La boca puede ser una 
vislvwl~a que se abre para eohar la can- 
tidad que se necesi>te y que se cierra 
una vez empleado o bien un sistema de 
apertura automática que no permite 
que se cierre otra v ~ z .  El primer sisite- 
ma Cene el i n w n d e n t e  de que es 

carros es de 10 a 60 Kg. El radio de 
acción es de 2 s 3 m. 

Los extintores de polvo son reoipien- 
tes que cantimen un polvo e s m a l  
muy sew, acompañado por d í d n i d o  
car1Xmico qw lo .lanza. contra al fuego. 
Timen la ventaja de que no son aite- 
rados por 4as variaciones de tempera- 
tura. 

Los extintores se distribuyen por la 

ni bajar esca.has. 

lHlo indimrá en cada caso el número 
de extintores a adquirir. 2% -todas for- 
mas la re~amemtaci~m de 'las comcompñías 
de seguros da mas nomas que penni- 
ten obtener ciertos descuentos. Tienen 
el inconveniente da que no indioan nli 
la materia extintora ni la oaddrtdi de 
ésta que es pr&so t e m e r . 4  V. M. 

(Couathuarh.) 

Sindicato Nacional de la 
Madera y Corcho.-Grupo Na- 
cional de Envases y Embala- 
jes.-Inf ormación Técnica nú- 
mero 1. MANEJO DE CAJAS 
DE C R I S T A L E S  EMBA- 
LADOS. 

En esta publicación se dan normas 
de seguridad para el manejo de las ca- 

a) Es1inga.-Se emplear& sólo das, 
no ser& en cadena; no es aconsejable 
el uso de tenmas ni abrcncrderas. 

b)  Cajones y Cajas.- Deben des- 
echarse las maderas con nudos. Las ca- 
ius y cajones almacenados durante mu- 
cha tiempo deben revisarse cuidrrdosa- 
mente, pues la madera se reseca y los 
clavos se d o j a n .  

C )  Almacenamiento.-Se hará en en- 

4 Desembalado. - Los cristales se 
desembalan desde una posición casi ver- 
tical. 

e)  Descarga.-La más segura es por 
medio de cables y eslingm de alambre 
de acero y con el empleo de grúas. 

La nota trae esquemas ilustrativos. 

Información Técnica núm. 2 

E1 embalaje de modera se estmca dtí 
evoluciona. Se habla de la 
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